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Director

Patagonia austral:
no cerremos

la puerta al turismo
de expedición

Señor Director:
En las últimas semanas, el senador

Alejandro Kusanovic ha instalado en la
agenda pública la idea de que las naves
de expedición extranjeras que navegan
los fior dos y canales australes estarian

operando en flagrante violación de la
Ley 21.774 de cabotaje marítimo. Sus
argumentos, con todo respeto, no re-
sisten un análisis jurídico serio, y la
confusión que promueve podría causar
un daño severo y dificil de revertir al
turismo nacional.

La ley define el cabotaje de pasa-

jeros como el "transporte marítimo,
fluvial o lacustre cuyo origen y destino
son puntos del territorio nacional".
Los cruceros de expedición que el
senador denuncia -naves menores
de 400 pasajeros que vienen de o se
dirigen a puertos extranjeros- no
encajan en esa definición. Durante su
transito por aguas nacionales, estas
naves ocasionalmente desembarcan
pasajeros para realizar excursiones
en tierra, regresando a bordo el mismo
dia. Esta actividad llamada "landing",
ha sido tradicionalmente autorizada
por Directemar y por Conaf cuando
se desarrolla en Parques Nacionales,
no estando mencionada ni menos pro-
hibida por la Ley 21.774 en ninguno
de sus articulos. Aplicar esa norma
para denunciar ilegalidades implica
usarla en situaciones que ella misma

no contempla.
Lo verdaderamente preocupante

son las consecuencias practicas.
Estas navieras planifican sus itin-
erarios con 18 a 24 meses de antici-
pación. Si Chile proyecta una imagen
de destino juridicamente incierto,
los operadores redirigirán sus rutas
hacia Argentina o saldrán directo
a la Antártica desde Ushuaia. No
es una amenaza teórica: durante la
temporada 2025-2026 ya se registró
una reducción aproximada del 30%
de naves, atribuida a infraestruc
tura inadecuada y altos costos op-
crativos, entre otros motivos. Ello
demuestra que estos operadores no
están obligados a recalar al pais y
que, ante un entorno hostil o incierto,
simplemente optan por no venir. Si
se persiste en este camino, el costo

recaerá no solo en Magallanes, sino
también en todos los puertos chilenos
donde estas embarcaciones hacen
escala, llevándonos finalmente a la
eliminación de nuestro pais como
destino de estas navieras.

La Patagonia chilena no necesita
menos visitantes ni más barreras de en-
trada. Necesita regulación inteligente,
fiscalización efectiva y una política
turistica que aproveche la ventaja
competitiva más extraordinaria que
tiene Chile: una naturaleza austral
que el mundo entero quiere conocer.
Cerrarle la puerta al turismo de expe-
dición internacional, con argumentos
jurídicos que no se sostienen, seria un
grave error que podríamos lamentar
durante muchos años.

Jaime Mc Intyre Astorga

Un mes que nos invitó a mirarnos ... desde el mar

AI concluir un nuevo
"Mes del Mar" en la
Región de Magalla-
nes y de la Antártica
Chilena, he tenido

la oportunidad de observar algo
que trasciende las ceremonias
y conmemoraciones propias de
esta fecha. He podido apreciar a
una comunidad que reconoce en
el océano una parte esencial de
su historia, su presente y también
su futuro.

El mar es parte esencial de la
vida diaria de quienes habitan este
territorio austral. El estrecho de
Magallanes, esa ruta mitica que
une los dos océanos más grandes
del planeta, no es solo un hito
geográfico: es una via estratégica

cuya seguridad y soberania la

Armada resguarda de manera
permanente. A través de nuestra
Policia Maritima, fiscalizamos
el tráfico de embarcaciones,
controlamos actividades ilícitas
y protegemos los puertos y a la
comunidad de amenazas que mu-
chas veces son invisibles para el
ciudadano común, pero que están
presentes.

Esta región es, por esencia,
bioceánica y tricontinental. Lo
reflejan Punta Arenas y Puerto
Williams, puertas de entrada al
continente antártico, y lo reafirma
el permanente esfuerzo del Estado
en el Territorio Antártico Chileno.
Iniciativas como la Operación
"Base Soberania" en bahia Fildes
y las capacidades del rompehielos
"Almirante Viel", con puerto base

en la capital regional, proyectan
esa vocación hacia las próximas
generaciones. A ello se suma el
reciente reconocimiento del Faro
Islotes Evangelistas como Faro
Patrimonio Mundial por la IALA,
distinción que habla del valor
histórico y humano de esta región
ante el mundo.

Pero la Armada no es solo
guardiana de fronteras: es tam-
biên un actor central en el desa-
rrollo de Magallanes. Durante dé-
cadas ha apalancado conectividad,
investigación cientifica, logística
antártica y presencia estatal en
territorios donde pocos llegan.
Esa es su vocación de servicio en
la región, y es un compromiso que
se renueva cada año.

Lo observamos este mes en

la alta participación de familias,
estudiantes y vecinos de la ciudad
que se acercaron a nuestras acti-
vidades. Más allá de cada evento,
lo que se manifestó fue el interés
genuino por conocer y fortalecer
el vinculo que esta comunidad
mantiene con su entorno a través
de la Armada.

Esta región está muy lejos de
ser el fin del mundo. Por el contra-
rio, constituye uno de los espacios

de mayor proyección para el pais
en el siglo XXI. Ese es el principal
mensaje que nos deja este mes:
que pensar a Chile desde el mar
es también comprender quiénes
somos, reconocer nuestras opor-
tunidades y asumir con convicción
el destino maritimo que nos une
como nación.

Marcos Bovini· Martinic

L
a semana pasada cl
Papa León publicó
su carta "Magnifica
humanitas" (= una
magnifica humanidad)

sobre la custodia de la persona
humana en el tiempo de la inteli-
gencia artificial (IA). Ha habido
en todo el mundo significativos
comentarios que subrayan la
importancia de su análisis, así
como el desafio que significa
la prioridad de la persona y su
dignidad ante esta herramienta
que viene a cambiar casi todo a
lo que estábamos acostumbrados.
En el espacio de esta columna solo
deseo abrir el gusto a la lectura
de esta carta que está dirigida a
toda la humanidad.

Una humanidad magnífica entre Babel y Jerusalén
El Papa León inicia su re- de Jerusalén encabezada por

Nehemías, en el siglo V a.C., como
una obra colectiva "que tiene a
Dios en el centro y reconstruye

los vinculos incluso antes que
las piedras. La antigua Jerusalén
recupera así un lenguaje común,
no el de la uniformidad, sino el de
la comunión: la armonía que nace
cuando cada uno asume su parte
y todo el pueblo reconoce que su
fuerza viene del Señor".

flexión señalando que esta mag-
nifica humanidad creada por Dios
se encuentra ante una elección
decisiva: levantar una nueva
torre de Babel o edificar una
ciudad donde Dios y la huma-
nidad habiten juntos. El relato
simbólico de la torre de Babel
evoca un proyecto humano de
construir una torre "que llegue
hasta el ciclo" para asegurarse
estabilidad y poder. Dice el Papa
León: "la empresa parece impo-
nente: una sola lengua, una sola
tecnologia, una sola dirección.
Sin embargo, el proyecto esconde
un profundo engaño: es una obra
concebida sin referencia a Dios,
sustentada por una uniformidad
que elimina la diversidad y que,
en lugar de la comunión, elige la
homogeneización. Cuando la ciu-
dad se edifica sobre el orgullo y la
pretensión de bastarse a si mis-
ma, la comunicación se rompe, las
lenguas se confunden y los seres
humanos ya no se comprenden El
resultado no es la unidad, sino la
dispersión".

Frente a la imagen simbólica
de Babel, el Papa León propone
la imagen de la reconstrucción

En la tensión entre estas dos
elocuentes imágenes, el Papa
León propone su análisis y re-
flexión acerca de nuestra relación
con la revolución digital en curso:
"los descubrimientos científicos
son un talento entregado a la
humanidad para que lo haga
fructificar. La tecnologia puede
curar, conectar, educar, cuidar
la Casa común; pero también
puede dividir, descartar, generar
nuevas injusticias. En abstracto,
en si misma, no es una solución a
los problemas de la humanidad,
como tampoco es un mal en si; pe-
ro, concretamente, no es neutral,
porque toma el rostro de quien la
concibe, la financia, la regula, la
utiliza. Por eso, la primera elec-
ción no es entre un 'si' o un 'no' a

la tecnologia, sino entre construir
Babel o reconstruir Jerusalén".

Por eso, el llamado es a que
evitemos el "sindrome de Ba-
bel", es decir, "la idolatria del
lucro que sacrifica a los débiles,
la uniformidad que aplana las
diferencias, la pretensión de un
lenguaje único -incluso digital-
capaz de traducirlo todo, incluso
el misterio de la persona, en datos
y rendimientos. Este es el riesgo
de la deshumanización-construir
el futuro excluyendo a Dios y
reduciendo al otro a un medio-,
una tentación antigua y siempre
nueva, que hoy también toma un
rostro técnico".

A lo largo de la carta, en un
agudo análisis del "paradigma
tecnocrático" que instala la IA,
distinto del capitalismo industrial
de los siglos XIX y XX, el Papa
hace un llamado a desenmascarar
y desarmar la IA, desenmasca-
rando los nuevos monopolios
que concentran este poder tec-
nológico en unas pocas manos
privadas, haciendo más difícil
su orientación al bien común.
Por eso, se impone la necesidad
de una adecuada regulación
de estos medios tecnológicos

para que estén al servicio de un
desarrollo humano integral, en
lugar de convertirse en nuevas
y poderosas formas de nuevas
esclavitudes.

La imagen de la reconstruc-
ción de Jerusalén implica tener
siempre la mirada puesta en las
victimas, en apertura al diálogo
y la colaboración con todos para
custodiar la magnifica huma-
nidad creada por Dios, la cual
siempre podemos contemplar
en el rostro del Señor Jesús;
una magnifica humanidad que
ilumina también la revolución
de la IA. Es decir, que los por-
tentos tecnológicos no permitan
el olvido de los pobres, de las
victimas, de los descartados, de
los que no saben de IA, porque
la pobreza -en cualquiera de sus
formas- siempre tiene rostros
concretos, no algoritmos, y dice
cl Papa León "ningún sistema de
cálculo, por sofisticado que sea,
genera un corazón que se entre-
ga, ni una conciencia capaz de
discernir el bien. Incluso cuando
las máquinas sobresalen en efi-
ciencia, el centro de la historia
sigue siendo un rostro humano
que exige ser contemplado".

C

Contraalmirante Juan Soto
Herrera, comandante en jefe,

Tercera Zona Naval
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